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Supuesta la necesidad de una au­
toridad superior médica, si es que se 
quiere que la reorganización no sCa 
una utopia-, ¿cuál debería ser esta? 
¿cómo habrá de llamarse? ¿qué for­
ma y qué plantel la corresponderán 
mejor, al desempeño de su elevada 
misión? (Proposición 2 .“)

Aveces lo qtie'aparccemas trivial y menos sige 
niücantc, suele ser el alma déla cuestión que s. 
ventila. Tal le parece al p e r i ó d i c o  d e  m e d i c i n a  e s  

CLDSIVAMENTE ESPAÑOLA , la diSCllsioil pOE CSCrítO, 
ya que no es posible verbalmenle, de la proposi­
ción , epigrama de este artículo y de cuantos como 
de la misma naliiralezaé indispensables, aparecie­
sen y vieran la luz publica. Todavía no hemos lle­
gado ú tener noticia de un gobierno bien establecido 
V mejor üinjido, que no tuviese al frente una ca­
beza , ni recordamos alguno de tantos como se han 
conocido que hubiese llegado á existir sin previa 
aquella cláusula. V no se nos replique con que las 
ciencias medicas no pueden formar gobierno, por- 
(jue á nuestra vista, todas las corporaciones cons­
tituyen en sí mismas, reducidos gobiernos, los que 
aglomerados entre sí, son el germen del gobierno de 
una nación propiamente dicha. ¿Qué es la mili­
cia? un gobierno do sí misma. ¿Qué la judicatu­
ra? un gobierno de sí misma. ¿Qué el concordato 
aclual‘̂  un gobierno regular. ¿Qué una sociedad 
cualquiera? un símil de gobierno. ¿Qué por ün una 
familia? un gobierno de una casa. Y todos ellos y 
cuantos se conocen, ¿no dan en reunión el princi­
pio, la vida y la estabilidad al gobierno del pueblo 
en general?... Ved, pues, como siendo 6 represen­

tando nuestras ciencias, un gobierno de ellas pro­
pias, precisan indispensablemente una cabeza, 
una superioridad.

¿ Y cuál debería ser esta? Si la cuestión se mira­
se con el interés que ella reclama y si los hombres 
comprendiesen como era y es justo, cuál necesidad 
de todas las conocidas es mas atendible y perento­
ria, no cabe duda que las ciencias de curar en toda 
suestension , sostendrían un ministerio, al cual, 
bien pudiera apellidarse, ministerio de sanidad del 
reino; y pues lo dejamos consignado, bueno será 
lesliücar la idea y confirmar el pensamiento.

Para sostener el equilibrio y la armonía con las 
naciones estranjeras, se sostiene y admite un mi­
nisterio a d  h o c , el de E stado : Para sostener el 
equilibrio de sus fuerzas con las nuestras, para 
hacer respetar nuestras banderas y para sostener 
en la paz, el equilibrio tan necesario á la pros­
peridad de los pueblos, se alimenta a d  h o c , el de 
G uerra: Para sostener nuestras relaciones co­
merciales con los pueblos ultramantimos, y hacer 
frente á las invasiones que por nuestras costas 
pudieran acometernos, se alimenta a d  h o c , el de 
Marina: Para administrar justicia con la religio­
sidad debida, el pasto espiritual á todos los pue­
blos de esta monarquía, y la educación corres­
pondiente á sus hijos, se alimenta a d  h o c , el de 
Gracia y J usticia: Parala mas equitativa recauda­
ción y distribución de los caudales, indispensables 
al sostenimiento de sus cargas, se alimenta ( f 'd h o c , 
el de H acienda : Para conservar el buen estado de 
nuestros territorios y darles la mayor prosperi­
dad posible á fin de que redunden en beneficio de 
la riqueza publica, se alimenta a d  h o c , el del 
F omento; En fin, para dirijir con el mayor acierto 
al gobierno civil internacional y sostener en un 
equilibrio proporcionado los derechos mutuos y 
recíprocos de los pueblos, se alimenta a d  h o c , el 
(le la G o b e r n a c i ó n  : Y para cuidar de la salud ge­
neral de los pueblos, para aumentar su poblacíop
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por medio de buenas leyes higiénicas, para fo­
mentar la verdadera riqueza ¡¡no se conoce un 
Ministerio!!!!

¿ Cuál es la ley suprema, y como tal, reconocida 
por todos los pueblos? La Salud. S a l a s p o i } i d i  e s t  
s u p r e m a  k x .  Y no obstante esta verdad, la sa­
lud de los pueblos es un objeto secundario: solo 
en circunstancias dadas y apremiantes y casi 
siempre en momentos azarosos y de precipitación, 
s u e le  llamar Id primera atención pero siempre por 
momentos. Consérvese la armonía entre ios po­
tentados de las otras naciones, compréndanse en 
su política los hombres que se llaman de-cstado, 
camine en fin el ministerio de Estado; aun cuan­
do la escasez de brazos, efecto de la insalubridad 
de los terrenos por la falta de.... depaupere á los 
pueblos. Cánsese respeto á las otras naciones, 
manténgasela paz interior á beneficio déla acción 
de ios hombres de guerra, camine eii fin el minis­
terio de la Guerra; almenando algunas veces 
estas circunstancias destruyan las generaciones, 
y sin embargo que, aparezca en desproporción el 
cuidado de la salud propiamente dicha, con la ad­
mitida en sentido alegórico. Demuéstrese á las 
naciones marítimas un imponente estado sobre 
ios mares, ténganse motivos para señalar el ar­
rojo nacional en sus. conquistas mas allá de los 
mares; aun cuando alas tripulaciones de nuestros 
navios diezme el escorbuto, el tifus, por falta de 
un buen arreglo de sanidad marítima, o aun cuan­
do las embocaduras y astilleros de esos mismos 
mares, se conviertan en puertas por las cuales se 
introduzcan las pestes y los contagios. Téngase va­
nagloria de que es recta y pronta la administración 
de justicia, hágase alarde de que el pasto espiri­
tual no falta ni aun en lo mas recóndito de nues­
tro suelo, y demuéstrese con orgullo un niño de 
doce años, mas repleto de lenguas y delilosofía que 
el Tostado; aun cuando'el juez, el litigante, el 
cura de almas y el estudioso jóven, no encuentren, 
caso de enfermar, recursos iguales para su cura­
ción á los que ellos prestan á la sociedad de que son 
miembros. Llénense las tesorerías provinciales y 
replétese con el cauda! recojido en todas ellas, el 
tesoro publico, centralizado en una sola, para de 
aqui, como si fuere un centro circulatorio, distri­
buir á toda la nación aquello que por partes corres­
ponda á cada una de ollas; aun cuando los pueblos 
carezcan hasta de lo mas indispensable para soste­
ner sus cargas de salubridad territorial. Demués­
trense carreteras trasversales, canalizaciones, ca­
minos de hierro, etc., etc.; aun cuando de una 
población á otra, falten todos los recursos para 
tratar una enfermedad. Nade en balsa de aceite 
la buena dirección municipal de las poblaciones, 
sosténganse en su justo lugar los intereses mate­
riales é individuales de los pueblos; aun cuando 
los mismos pueblos y sus propios vecinos vilipen­
dien y ultrajen á las ciencias de curar representa-
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das en sus hijos los médicos, cirujan,os y profesores 
de partido. Pon|iie , para los hombres de E s ta d o ,  
ía salud del pueblo no es la suprema ley: porque 
para los hombres de G u e r r a , la salud del pueblo 
noes la suprema ley: porque para los hombres de 
M a r i n a , la salud del pueblo no es la suprema ley: 
porque para los hombres de G r a c i a , de J a s i i c i a  y 
de I n s t r u c c ió n  p ú b l i c a , la salud del piielilo no es la 
suprema ley; porque, páralos hombres delT^o- 
m e n lo  , la salud del pueblo no es la suprema ley: 
porque, en Ihi, para los hombres de la G o b e r n a ­
c ió n , (a salud deí pueblo no es la suprema ley. 
Y sin embargo, tantas autoridades en materias 
de saber, reunidas entro sí, no se acercan ni con 
mucho á la del Espíritu Santo, quien nos tiene 
dicho: S a l a s  p o p u l i e s t  s u p r e m a  (ex .

Queda pues implícitamente demostrado con 
tantos razonamientos como pudieran discurrirá 
su favor los hombres correspondientes á los di­
chos ministerios, c u á l  d e b e r ía  s e r  la  c a b e z a  6 se a  
la  s u p e r io r id a d  m é d i c a ; \ m ^  toda vez que, en el 
estado actual de in te r e s e s  m a t e r i a l e s ,  esto no sea 
posible, veremos en un número inmediato, cómo 
d e b e r á  l la m a r s e , cuya idea envuelve en sí, la que 
representaría, lo q u e  d e b e r ia  s e r .

( S e  c o n c lu i r á . )

l e c c i ó n  b e r r e r a .

H IS T O R I A  d e  u n a  M E T R I T I S  C O N  IN D U R A C IO N  

E S C IR R O S .4  Ó  T E N D E N C I A  Á  L A  D E G E N E R A C I O N  

C A N C E R O S A .

P O R

M E D I C O  T I T n . A H  E N  V I L L A R R E D I A  D E  O C A Ñ A .

En primeros de Marzo de 18i7, me eslablecí en este 
pueblo; á pocos dias de mi residencia, fui llamado tiara 
la asistencia del).’ Florentina Encinas, joven soltera de 
22 años, en la que hice las observaciones siguientes: 

í'emperamentosangumeo-nervioso; constitución traba­
jada, color cetrino, espresiontriste, las aberturas de las 
miico.sas faciales sonrosadas; pulso frecuente y algo ele­
vado, calor en la piel, lengua limjiiay §onihr*ada de al­
gunas papilas rojas, poca sed, astricción do v ientre; este 
algo elevado y entumecido en su parte liipogástrica, 
dolor sordo eii esta región, orinas claras y escasas, sen­
sación de peso en el hipogastrio, desórdenes en las 
evacuaciones menstruales; cuyo cuadro de sintonías com­
binado con la relación de la enferma y familia, desús 
padecimientos anteriores me hicieron sospecliar una me- 
trUis crónica.

Acomodado á este juicio médico entablé el tratamiento 
terapéutico, ajiropósitoá la naturaleza de la enfermedad, 
beria demasiado prolijo, y tal vez molesto, si hubiese de 
repetir que cuantas veces se presentaba la evacuación
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menstrua había necesidad de favorecerla á beneficio de 
los mismos medios antillogísticos mas ó menos modifica­
dos según reclamaban las ecsacerbaciones ó remisiones 
que ofrecía la enfermedad, y asi es, que jugaban las po­
ciones, fomentos, cataplasmas y vapores emolientes, y 
alguna deplecion de sangre local y ligeros reviilsilvos, 
pues la gran irritabilidad de la paciente” no permitía ha­
cerlos mas activos ni menos durables; los baños generales 
templados eran la áncora de su mejoria y calma. En este 
ptado y notando que ia enferma se rei)araba y desempe­
ñaba con regularidad todas las funciones de su organismo, 
creí terminados todos sus padecimientos; pero viene la 
noche del 7 de Mayo de 18í9 y una escena semi-lrágica 
pone en tortura segunda vez toda su nn'ufuina; en efecto, 
en tan malhadada noche, por salvar la vida de su padre y 
tal vez de toda su familia, desplegó una lieroicidad y va­
lor poco comunes en su secso la que refiero; pues es 
asaltada su casa por ladrones y al tiempo de ir á cerrar 
nuestra enferma una puerta ya del interior de la casa, es 
sorprendida por dos enmascarados que á viva fuerza 
querian obligarla llamase á su padre; pero esta con ta­
lento previsor se niega á ello y ajuiga la luz, la que ins­
tantáneamente filé reemplazada por otra que a! intento 
llevaran los ladrones; es conducida nuestra víctima por 
los agresores mas al interior, empero al paso de una 
puerta estrecha hace un esfuerzo la hcroiua para esca­
parse y le arrojan un puñal en el pecho que rasgando sus 
vestidos se corre en la paleta del corsé que era de acero 
y milagrosamente no hiere su seno; viendo ya su ecsisteii- 
cia tan de cerca comprometida, redolila un desesperado 
esfuerzo, cae en tierra el asesino; se desprende así de él, 
dá un grito y se libra desapareciendo aquellos.

lie creído oportuna esta digresión para'que mejor se 
penetre V. de las causas tan intensas que desarrollaron 
sus sofocados padecimientos. Se pusieron ininodiataniente 
en juego todos los medios terapéuticos á propósito para 
combatir el esceso de estimulación moral, y física, .sin 
que ])or esto tardaran en manifestarse los fenómenos pa­
tológicos que eran consiguientes á la etiología manifesta­
da. A-liora pues ¿qué órgano debia resentirse primeramen­
te por tal incidente? Claro es que el mas susceptible, el 
mas escitado, el útero, en una palabra, y con él ese 
gran conductor de todas las impresiones; asi es que cam­
biaron delorma, ó ]ior mejor decir, tomaron una fisono- 
mía nias complicada los padecimientos anteriores; pues 
el sistema mírvioso cerebro-raquidiano y gangliosino que 
á la vez recorren la matriz, y que durante el tiempo á 
que me he referido no hablan patentizado irradiaciones de 
tales sistemas, tan luego demostraron su ecsaitaciou ó 
estado jiatológico alarmante; ligeras convulsiones, sobre­
saltos al menor ruido, cefalalgia intensa  ̂ dispepsia y do­
lores vagos en iliferenles partes del cuerpo máxime á lo 
largo del raquis, fueron los pródromos. En este estado 
pasó á Madrid el 20 del mismo y permaneció hasta últimos 
de Julio. A. su regreso i)asó á los baños del Tajo que tan 
ventajosos le hahian sido siempre, masías incomodidades 
de la matriz y sus dependencias iban en aumento, pue.s el 
dolor v sensación de peso en el hipogastrio, tirantez del 
cuello interno , aumento de volúmen del bajo vientre, 
disuria, la supresión del Ilujo menstrual y reacción febril 
resallaban mas y mas de cada día sin embargo de redo­
blar y activar el tratamiento antedicho; viendo pues, que 
solo se lograban remisiones pasageras y (pie la salud de la 
enferma se deterioraba á pasos agigantados ya sospeché 
que la alteración orgánica de la matriz había tomado otra 
de las fases de que en su curso funesto es susceptible y 
en este concepto exigí de la familia y enferma se prestara 
á un reconocmiienlo; por este noté y observé que la vagina 
estaba seca, encrespada, el cuello^lel útero retraído, en­
grosado, muy duro ó resistente; su endidura ó entrada su­
mamente estrecha y con una sensación de calor muy no­
table y con inversión anterior del cuerpo del útero; en
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este estado la enferma acusaba vivos dolores y reclamaba 
la necesidad de estraer algo de dicha parte, preparándome 
pues con una pomada de estrado de belladona practiqué 
la Operación manual y dilatando algo el cuello de la matriz 
conseguí coger un cuerpo blando (jiie arrastrado suave­
mente al e'̂ terior inc sorprendió su magnitud; era de figu­
ra cuadrilonga, de unas cuatro pulgadas de longitud y unas 
tres de latitud, era una seudo-membrana perfectamente 
organizada y al parecer de testara celiilofibrosa; á otro 
reeonocimiento seguido y suplicado por la enferma se es- 
Irageron do.s porciones mas peifueñas de figuras irregula­
res y de igual naturaleza, calmaron en consecuencia de 

■ esto todos los síntomas y un corlo Ilujo sanguinolento se 
puede decir terminó la escena.

Estas ojieraciones que se han repetido con frecuencia y 
reclamadas siempre por los insiifril>les dolores y demas 
incomodidades de la jiaciente, siempre lian arrojado estas 
seudo-membraiias, estos productos morbosos organizados 
tan sorprendentes como para mí de.sconocidos, y variables 
en magnitud y figura; resultando las mas veces el flujo 
mensual mas ó menos corto, mas ó menos fisiológico; 
pues se debe tener presente que estos ataques ó ecsacer- 
liaciones corresponden á la época ó período que debia 
aquel. Muchas veces no presentándose estos cuerpos 
fibrosos á la operación, bien por la gran retracción del 
cuello, J)icn por su estrechez y subir la intensidad de los 
síntomas locales máxime el dolor y sensación de pesoá tal 
punto que producía un eretismo nervioso precedía el ba­
ño general templado, cuya inmersión se repetía mas ó me­
nos veces, jugando á la vez con ellos el uso de los calman­
tes tanto internos como estemos hasta que se conseguía 
la calma y el objeto de la operación. Omitiré el trascri­
bir los numerosos apuntes, que de tan estraña dolencia 
conservo, ¡mes auiupie con diferentes fases y anómalas 

' como aterradoras fisonomías, siempre las mismas en su 
fondo, las mismas en su esencia, por<[ueunas veces toma­
ba el vientre un volúmen sorprendente , estraordinario, 
simulando ya una timpanitis ecsasperada, ya un meteoris­
mo mortal, ya una hidropesía ascilri: desaparecía este 
formidable aparato con una rapidez mágica sin evacuación 
alguna sensible dejando á la enferma en un estado coma­
toso hasta de diez y ocho horas; estado que la primera 
vez (pie lo observé me alarmé de tal manera que me re- 
preiidia no haber aconsejado los remedios espirituales 
habiendo desconfiado de su vida. También creo supérfluo 
el dacir que en vista de tales escenas no se guardaría una 
medicina especiante, pues tan apremiantes circunstancias 
como imponente y tortuoso estado,- reclamaban el uso ac­
tivo de medicamentos, asi es que jugaban los calraanle- 
generales y locales; revulsivos lijos y ambulantes, unos 
en pociones y enemas, otros en linimentos y embrocacio­
nes; todos estos se compoiiian ya de la belladona, cicuta, 
óxido ziiicico, sub-iiitrato de bismuto, éteres, tintura de 
nuez vómica al caijiiis, de la de digital, los preparados de 
ópio, alcanfor; estos en las ecsacerbaciones cuya duración 
lia sido siempre de dos á quince dias, fuera il  ̂ estas las 
inyeíjeiones vaginales bien preparadas con la cicuta, bien 
con yerba mora, ó bien con el cocimiento simple de ador­
mideras según la intensidad del dolor que es el síntoma 
mas constante; igualmente se lia usado las preparaciones 
del protocloruro mercurino tanto interior como esterior- 
mente, los yodurados como alterantes y ú dósis fracciona­
das teniendo que su.spender y aun proscriliir el uso de 
este último, pues minea correspondió á mi objeto.

Otro de los ataques mas fulminantes que durante mi 
larga asistencia ha aíljgido áia que nos ocupa, fué á úl­
timos de Enero del ol ; liabia dos meses que nada había 
reglado, su vientre era de ún volúmen atroz; el dolor del 
liipogaslrio se eslendia á todo el muslo y pierna izquier­
da, esta y la rodilla seiiljan una sensación de lVÍo con ca­
lambres, dolor ijue se aumentaba en la esleusion v pi'o- 
gresion; igualmente dolor agudo en la glándula má'im;:-',i
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izquierda de carácter continuo y lancinante; cefalalgia 
interna, vigilia pertinaz; lengua limpia, sed, conatos á 
vomitar, calor intenso en lodo el aMómen, disnea, opre­
sión precordial; pulso' frecuente lleno y elevado, piel 
blanda, madorosa, disuria y constricción de vientre; en 
este estado la enferma reclamaba ante todo la eslraccion 
del cuerpo eslraño á cuya presencia atribuía lodo su mal 
estar; practicada la operación en la que igualmente noté 
la sequedad de la vagina, la retracción y dureza del cue­
llo uterino, la'sensacion de calor intenso y casi impercep­
tible su hendidura ó entrada, se estrageron tres de aquellas 
seudo-membranas cuya magnitud y ligura son admirables, 
pues la mayor representa una bolsa del mismo tamaño de 
la matriz hasta con su cuello, y los otros dos trozos 
membranosos de figura irregular y pequeños; siguió á 
esta eslraccion un flujo seroso sanguinolento bastante re­
gular y estado comatoso en el que permaneció desde las 
cinco de la tarde hasta las once de la mañana siguiente, 
sin embargo de los revulsivos de (jue se hizo uso por ,el 
aspecto formidable que ofrecía su espresion facial y frial­
dad de los estremos; á esta concentración vital sucedió 
una reacción febril tan intensa que hubo necesidad de una 
deplecion de sangre general, con la que se corrigieron los 
fenómenos que la caracterizaban, particularmente la ce­
falalgia, con la satisfacción de ver continuar el Ilujo perió­
dico aunque en menos cantidad.

Desde aquella época, sin embargo de no reglar, no ofre­
ció ecsacerbaciones ruidosas hasta e l '24 de Setiembre del 
mismo b l, que afligida por la sensación de peso y aumen­
to de volumen en el hipogastrio, allernalivas de calor y 
frío, imposibilidad de permanecer en ninguna posición, el 
movimiento febrildesordenatio, ataxia aunque la plenitud 
y blandura del pulso siempre eran mas notables y dura­
bles; practiqué un reconocimiento y notando la sequedad 
de la vagina, la retracción y dureza del cuello uterino 
con su clausura como siempre, logré algo de dilatación y 
estrago dos porciones membranosas organizadas, sangui­
nolentas y de un fetor nauseabundo é insoportable, una 
de figura triangular de dos pvilgadas en su mayor longitud 
y otra mas pequeña é irregular su figura ; sii grosor aun­
que variable en diferentes puntos, el mayor de unas dos 
lineas; un flujo seroso y algo fétido por dos dias terminó 
los sufrimientos.

Vísperas de navidad, habiendo tenido una lijera eva­
cuación menstrua el 20 de Noviembre, fué acometida de 
padecimientos aunque benignamente y se estrajo una por­
ción de dichas membranas, pequeñas pero muy trasparen­
tes, delgadas y muy suaves al laclo, sin evacuación sensi­
ble. El 19 de Febrero último la enferma seis dias (ine no 
habrá salido de casa, el vientre presentaba un volúmen 
espantoso, el dolor y peso en el hipogastrio y pelvis eran 
.según la inquietud y espresion de la enferma, insufribles; 
la piel de lodo su cuerpo estaba fría menos el bajo vientre 
su pulso pequeño retraído y muy tardo reclamaba la ope­
ración; no pudo verificarse por la estrechez de la vagina 
que con lodos los Organos, vulva, etc., estaban engrosados 
eslraorelinaríaraenle y con un calor escesivo; se le dispuso 
im baño general, de media hora; á su salida un golpe de 
sanguijuelas 18 al rededor do la vulva; siguió la calma to­
do el dia 20; el 21 una convulsión general ó sea espasmo 
clónico de todos los miembros, con estrabismo y trismo 
me aterraron: lavativas de asafélida, fricciones alcanfo­
radas y laudanizadas, embrocaciones del ciaimro de 
zinc jugaron iiicesantamente ya que por la boca nada era 
posible tragar; con ligeras remisiones y ata([uesó paro­
xismos mas bruscos y aterradores ]>asó desde las odio de 
la mañana hasta las doce de la noche, que, cuando creía 
ya en la agonía, cae en el estado comatoso que. siempre 
terminaba la escena, y cambiando el fatal pronóstico que 
liabia manifestado á hi familia, me retiré tranquilo; en di­
cho estado permaneció hasta las cuatro de la larde del 22 
con un sudor general caliente, moderado; me preguntó si
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había estraido alguna cosa y que aun tenia algo, en efecto 
practiqué el reconocimiento ú operación y estrage una 
membrana anclia como la mano, muy delgada y limpia; de­
bo advertir que al introducir los dedos en la vagina noté 
esta vez como el choque de una fuerte columna de aire 
([lie salía por el cuello de la matriz. Ultimamente estos 
(lias se (jiieja de sensación de frío en toda la región lum­
bar y de dolor jiungitivo pero intermitente en el interior 
déla vagina. Téngase presente (jue su método higiénico e  ̂
el mas arreglado, (pie su vida es tranquila y muy exacta 
en el cumplimiento délas prescripciones médicas; Todas 
las producciones morbosas se conservan en dos botellas 
de alcohol.

Ahora pues, si difícil y  arduo es eii la práctica hacer 
un diagnóstico cierto en las alteraciones patológicas en el 
estado agudo y curso uniforme de ciertos órganos cuyos 
elementos anatómicos son com|dicados y están íntimamen­
te encadenados con otros, cuyas funciones simulan en su 
aberración el padecer de aquellos; bien porque su sinlo- 
matología es oscura, com])licaday equivoca, ó bien porque 
las formas con (pie se presentan unos y otros en su estado 
anormal son tan variadas cuanto la alteración material 
que las desarrolla no nos es conocida mas que por la ana­
tomía patológica, dejo á la penetración de V., cuán va­
cilante me encontraré al hacerlo en una enfermedad cró­
nica de un órgano, ó tal vez mejor dicho de un aparato, 
que dotado desde la pubertad hasta la edad crítica de un 
predominio ue haciéndose un centro activo de simpatías 
participa de casi todas las inipersiones esternas ó internas 
y las modifica liajo mil fases: cuánto mas espinoso, repito, 
me será en un caso ([ue no he observado ni lie oído nunca 
y que deja escapar síntomas insólitos y confundibles: no 
([iiiero decir con esto, que en toda enfermedad deje de 
ecsistir, al menos un fenómeno, un síntoma que es el 
blanco palognomónico (pie ilumina al profesor para dar 
un carácter fijo, incontestable á la dolencia; Iliense (pie 
el médico sabio y observador lee en lo interior; patologo- 
fisonomista penetra á favor de signos imperceptibles para 
los (lemas, en lo mas recóndito del organismo, sin embar­
go se les oye confesar que su penetrante mirada se estre­
lla inucluis veces en la fisonomía enmascarada de algunas 
enfermedades, y su sagacidad no lia podido llegar á la 
investigación de ese blanco tan interesante, tan preciso, 
contentándose con decir «aipií liay una enfermedad, una 
lesión» y en su virtud enlabiar un curativo mas ó 
menos sintomático, masó menos eficaz. ¿Fiiesqué me 
puede suceder á mí (jue soy tan jiigmeo, tan miope, por 
mas ({lie haya empleado todos los medios de investigación 
que he creído oportunos y ([ue han tenido roce con mi 
pe([uefiez sino alejarme de ese blanco, de eSe fenómeno 
jiatognomónico único que me podia lialier sacado de la 
duda ó perjilejidad en queme hallo respecto a nndiagnós­
tico cierto (le la lesión (jue describo y cuya etiología igno­
ro como también su estado agudo y forma con que se 
presentó en la jóven cuya historia hago á Y. con la con­
cisión y pobreza de estilo ({ue me es ]iropia? No obstante 
aunque mi o])iniou respecto al estado actual, se deja tras-- 
lucir por lo (pie antecede, seré mas franco y la emitiré 
sentando por princijiio; Que la enfermedad, creo ha sido 
desde sus principios de naturaleza inflamatoria, (pie su 
asiento es en la matriz; mia ulecesor diagnostico una Ovari­
tis. No estoy en el caso ni puedo refutar tal ojiinion; pues 
son tantos los puntos de contacto y de analogía en una y 
otfa alteración que es muy aventurado el conocer en una 
época tan adelantada de la enfermedad, cuál de estos órga­
nos fue jirimitivamonte afectado, porque si leemos las 
historias, si recorremos el vasto campo míe presentan las 
lesiones orgánicas de cada uno de estos órganos, yerenms 
en su mayor parte el cuadro patológico de la metrüis cró­
nica ó sea como quieren otros, infartó'con induración csar- 
rosa en su desarrollo. Si paramos la consideración en una 
Ovaritis no podremos desconocer como reflejan ciertos
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fenómenos peculiares á esta sin embargo según Duges 
fuera del estado de preñez ó del puerperio apenas puede 
citarse un egemplo bien averiguado de Ovaritis. Lisfranc 
dice: durante la vida es imposible reconocer de im modo 
positivo los signos diferenciales de ambas alteraciones en 
el estado crónico. Este mismo autor confunde la hipertro­
fia déla matriz con su irritación snb-aguda. Pasemos alas 
historias del cáncer uterino, escepto la melrorragía, ¿no 
vemos parangonados los mas de los síntomas? ¿Qué dire­
mos de las hidropesías eiu^uisladas de los ovarios? ¡ Qué 
pocos son los signos que separan ambas lesiones! Hay tal 
analogía, dice Cruveillier, entre los cuerpos fibrosos del 
útero y los del ovario que es imposible determinar á prio- 
riel verdadero asiento del tumor. No se puede suponer 
reblandecimiento ó desorganización pues estos siempre di­
cen los AxV. van seguidos de la muerte; en fin, la semeyo- 
lica de las alteraciones de los órganos en cuestión no 
permite muchos puntos de separación y en este supuesto 
diré, que empezando mi asistencia médica á los tres años 
(lepadeciraientos, juzgué era una metritis crmiica la que 
habiéndose podido corregir y haberse presentado las in­
tensas causas que llevo referidas ha tomado en el dia otra 
de las formas de que es susceptible y que para mi es «na 
melrilis crónica diftérica con induración escirrosa p  tendencia 
á la degeneración cancerosa, pues el infarto del cuello y 
anteversion del útero; la organización de seudq-niembra- 
nas en el interior de este órgano; su espulsion difícil y do- 
lorosa en algunas épocas menstruales; y la amenorrea, me 
parecen eslabones de una misma cadena. Esta es mi pobre 
opinión, mi querido y apreciado Sr. l)r. Sámano , espe­
rando de su profundidad é ilustración se sirva prestarme 
nociones que cambiando ó modificando mi juicio, resulten 
prescripciones acertadas y eficaces á la joven enferma. He 
dicho. (Mayo 8 de 18o2).

Mucho sentimos que la época en que llegó á nuestras 
manos la precedente é interesantísima historia, hubiese 
sido demasiado crítica para no habernos permitido el es­
tudio profundo que en si propia reclama, y si no creyé­
semos que su publicidad debe ser en justicia con anteriori­
dad á otras materias; desde luego, la conservaríamos 
hasta nuestro regreso á Barcelona. Afortunadamente, su 
minuciosa y acertada redacción asi como también las ju- 
ciosas refiecsienes del clínico observador el Sr. deBorney, 
ofrecen un anchuroso campo científicó á quien penetrado 
(en cuanto la ciencia permite) en los arcanos de ella, 
«¡uiera cuando píenos, aproximarse á la certeza de un diag­
nóstico tan oscuro y difícil.

Por de pronto, es nuestra obligación el agradecer á la 
modestia del Sr. de Bornáy, el juicio aventajado que se 
ha formado de nuestra penetración clínica, puesto (jue 
somete á ella el fallo de una causa intrincada. Acaso esta­
rá equivocado y fácilmente podrá suceder que ante el 
criterio ageno, nuestro dictámen aparezca aventurado, 
sin embargo, la deferencia conque nos trata, nuestra 
critica posición y sobre todo, los deberes impuestos por 
la propia voluntad obligan á que la conciencia nuestra 
corresponda á las finezas y llene sus deberes de una 
manera equitativa y justa.

Lo primero que debemos confesar es, la incuestionabi- 
lidad respecto al diagnóstico de la primitiva enfermedad, 
causa ocasional de los dichos fenómenos patalógicos que 
se han sucedido por espacio de algunos años. Los señores 
profesores de cabecera, han llegado en este estremo al

punto que pudiera arribar el ojo clínico mas entendido 
y perspicaz; por consiguiente, la terapéutica entablada 
tiene llenadas cuantas indicaciones se presentaron. En 
lo único que encontramos algunas dudas es, en la natura­
leza de la lesión orgánica del aparato genital debida á los 
cuerpos organizables que en épocas determinadas se han 
arrojado del útero, los mas, á virtud de una entendida 
Operación manual del Sr. Borney. Entre dos diagnósticos 
vacila nuestra imaginación; por un estremo figuramos á 
los referidos cuerpos ó tejido de naturaleza poliposa, mas, 
cuando recordamos faltarles los caractéres de implanta­
ción, de aislamiento y sobre todo los de su forma pro­
pia, desechamos esta idea, para admitir como mas apro­
ximada la que nos representa la existencia de hidatides 
en la cavidad de la matriz. La trasparencia, tenuidad y 
y suavidad de los tejidos membranosos arrojados, y so­
bre todo, las ideas luminosas á ([ue da lugar la bien 
escrita y redactada historia, nos dan motivo á esta creen 
cia. Mas de aqui no se infiere, que el diagnóstico pre. 
sentado por elSr. Borney deba ser por esta suposición, 
modificado, pues que en su creencia es el que debe, y si 
el buen criterio clínico del referido comprofesor, no 
hubiese tenido el mayor cuidado en hacernos notar esta 
verdad al ocuparse del diagnóstico diferencial, acaso nos 
tomásemos la libertad de corroborar sus mismas ideas. 
Por fortuna, la historia en sí, ofrece á nuestros lectores 
cuanto pudieran desear para discurrir sobre la historia de 
las enfermedades que pueden interesar en la muger, su 
aparato generador. (E. R.)Sccrion Cuarta.

CONDECORxVCíONES.

Correspondientes al cuerpo de catedráticos, han sido 
nombrados comendadores de Carlos l l l ,  los señores de la 
facultad de Madrid Argiimosa y Jaiier.

Correspondientes al cuerpo de sanidad militar y con­
sultados para lascruces de Carlos l l l  é Isabel la Católica, 
con arreglo al real decreto de 5 de Enero último, acor­
dando gracias por el feliz natalicio de la Princesa'Doña 
Maria Isabel contamos los siguientes.

Director general, cesante en la actualidad. D. Nicolás 
de Tapia, cruz de comendador de Isabel la Católica.

Consiiltores médicos. Vicedirector supernumerario Don 
Francisco Pulido, cruz de Carlos I¡¡. \icediiector hono­
rario D. León Anel, cruz de Isabel la Católica.

Viceconsultores médicos. D. José Martorell, cruz de ca­
ballero de Isabel la Católica. D. Mariano Saleta, D. Ma­
nuel Sarraiz, cruz de caballero de Carlos III.

Primeros ayudantes médicos. D. José Pifia y Piñuela, 
cruz de caballero de Cárlos III. D.Juaii Bertrán, Don 
Jaime Iserii, cruz de caballero de Isabel la Católica. D. Ma­
nuel Pons, D. José T on, I). Joaquín Bosch, D. José 
Ramón Rodríguez, D. Pedro Madrigal, D. Pedro Yerga- 
ra, D. Jaime Vilá, 1). José Merino, D. Agustín Mundet, 
cruz de caballero de Carlos III. D. Luis Cardero, D. Fran­
cisco Romani, cruz de'caballCro de Isabel la Católica. Don
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José Santandreu, D. Mamiel-del A'alie, cruz de caballero 
de Carlos III. D. José Caries, cruz de caballero de Isabel 
la Católica. D. Santiago Rodrigiiez, 1 ). Jorje de la Lin­
de, D. Francisco González, cruz de caballero de CarlosIII. 
1). José Triillás, cruz de caballero de- Isabel la Católica. 
D. Pedro Maranges, I). José Parejo, D. José Carabias, 
D. José Hojer, cruz de caballero de CarlosIII. D. M'aniiel 
Castell, I). Gerónimo Marietii, cruz de caballero de Isabel 
la Católica. 1 ). Fernando del Busto, cruz de caballero de 
Cárlos III. 1). Diego Blanco, D. Vicente Martínez, oruz 
de caballero de Isabel la Católica. 1). Rafael Gorda, cruz 
de caballero-de Cárlos 1( 1.  1 ). José Camerino, cruz de ca­
ballero de Isabel la Católica. D. José Antonio Martí, 
D. Francisco Suñol, D. Ensebio Ibcrn, 1). JoséParallé, 
cruz decabullero deCárlosIII. D. Francisco Just, D. José 
Gran, cruz de caballero de Isabel la Católica. B. José Fer- 
rer, cruz de caballero de Cárlos III. 1). Felipe Trullet, 
D. Tomás Merino, cruz de caballero de Isabel la Católica. 
D. Antonio Fernandez, cruz de caballero de Cái'los III.

Segundos ayudantes médicos. D. Ramón Sánchez Díaz, 
D. Manuel Montaut, D. Francisco Fornier, D. Francis­
co Asis Caballero, cruz de caballero de Cárlos III. D. Juan 
Bautista Cañizares, D. José Selvas, cruz de caballero de 
Iscibcl la Católica. J). Rafael Ginard, cruz de caballero de 
Cárlos III. ,1). José Rosado, D. Pedro Pujóla. I). Antonio 
Ramón \aldés, D. Juan Munarriz, 1). Tomás Soler, don 
Juan Subirana,'D. Vicente H e r n á n d e z decabullero 
de Isabel la Católica. D. Juan Corazza, cruz de caballero-de 
Cárlos III. 1). Manuel Navarro, D. Juan Alaban, cruz de 
caballero de Isabel la Católica. D. José Gómez de Lara, 
cruz de caballero de Cárlos III. D. Pablo Nalda, D. Vito 
Hernández, D. Domingo Gombau, D. Antonio Pons, don 
Tomás Mer, D. Francisco de la Vega , D. Juan Gallos- 
tra, D. Lorenzo López, cruz de caballero de Isabel la Ca­
tólica. D. Juan Moro, cmz de caballero de Cárlos III. Don 
Josa Forns, crtiz de caballero de Isabel la católica. Don 
Salvador Sala, cruz de caballero de Cárlos III. I). Ma­
teo Mondejar, D. Pedro María Cabrera D. José Vi­
llar, cruz de caballero de Isabel la Católica. D. AndrésGí- 
rona, D. Bartolomé Pons, cruz de caballero de Cárlos III. 
D. Miguel Terrero, D. Mateo Zabala, D. Isidro Setorcli, 
cruz de caballero de Isabel la Católica. í). Miguel Mitjanas, 
D. Francisco Alvarez Quevedo, cruz de caballero de Cár­
los III. D. Juan Matienzo, I). Manuel Cotorruolo, D. Ma 
nuel Loburiiias, cruz do caballero de Isabel la Católica. Don ' 
Antonio Bendiebo, cruz de caballero de Carlos IÍI. D. Fé­
lix García, D. Ventura Saiijiirjo, 1). Francisco Casollas, 
D. Antonio Melendez, cruz de caballero de Isabel la Cató­
lica.

Vicedirector- farmacéutico. D. Justo Muñoz, cruz'de 
comendador de Isabel la Católica.

Primeros ayudantes farmaceútieos. D. José Torreglme- 
110, cruzde caballerode Cárlos Iff. I). Máximo Alcon, cruz 
de caballero de Isabel la Católica.

Segundos ayudantes farmacéuticos. D. Angel Gómez, 
1). Joaquín Steva, D. Juan Vihi, cruz de caballero dé Isa­
bel la Católica.

CASO DE HIDROFOBIA.

En la villa de Gracia á unos pasos de Barcelona, ha 
fallecido hidrofóbico y con los mas acerbos dolores á con­
secuencia de una mordedura de un perro; un niño de 9 
años. Este caso y algunos otros sucedidos ú los cincuenta 
y mas dias do la intoxicación del vlhis hidrofóbico prue­
ban la poca fé que se debe tener en la doctrina sobre el 
tiempo de incubación, presentada por los patologistas. 
A consecuencia de este incidente desgraciado, fiiéron 
muertos en Gracia lodos lo.s perros sin bozal, lo cual, 
nos recuerda aquel dichoso adagio castellano: á la lie­
bre ida, palos en la cama.
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REFORMAS ACADÉMICAS.

Se halla ya por el consejo de Sanidad dei Reino, eva­
cuado el informe (pie sobre el proyecto de reforma iiabia 
presentado la Academia de medicina y cirujía de Castilla 
la Nueva. Bueno será y asi lo esperamos, (Jue la reforma 
proyectada, si es (jue se realiza, alcanzase á las otras 
academias, pues bien lo han menester.

ADMINISTRACION.

No debe haber causado buenos efectos, ni dado hala­
güeños resultados, el sistema de contratas sostenido para 
airijir los fondos de los hospitales militares; puesto que, 
se piensa eii .sustituirle en el de Madrid, con una admi- 
ni.stracion militar. Quiera Dios corran mejor las cosas y 

, que no suceda aijuello do ; administrador que administra 
y enfermo que se enjuaga, algo tragan. Bienes verdad , que 
acaso jmdiera replicársenos con el cuento de las dos déci­
mas.... yen este caso, cualquiera medida que se tomase 
seria justificada.

FECUNDIDAD.

Continuamente se tiene noticia de estos casos pero 
con diiiciiltad se recordará uno tanestremado como el su­
cedido en.Ai-dales de Málaga. El 29 de Julio de este cor­
riente ano, dió Teresa Herrero á luz en dicho pueblo, 
cuatro criaturas de uii solo parto; dos hembras y dos varo­
nes con este órden; á las siete de la mañana, una gembra 
de tres libras; álos diez minutos un niño de cuatro y me­
dia libras; á los veinte minutos una niña de cinco y meilia 
á las ocho horas, un feto hembra muerto, de dos y media 
libras. Los tres viviaii y la madre seguía buena cuando 
se nos participó la noticia. Preguntamos en consecuencia 
¿podría y debería admitir un embarazo doble en vista (leí 
presente caso? Doctores tiene la sania madre Iglesia qiu> 
(si quieren) nos sabrán responder.

MODELO DIGNO DE IMITACION.

Desde el mes de Diciembre (pie nació nuestra escelsu 
Princesa, uno de los primeros y principales peiKamien- 
tos que dominan en las altas rejiones, es la fundación de 
hospitales; díganlo en prueba; Madrid, Barcelona y 
Málaga y en ciianto á reformas y economías administra­
tivas, hay está el castrense déla Corte. En su virtud se 
nos permitirá una indicación ¿Se ({uicren buenos hospita­
les? tómese el modelo de los de Paiiijdona, Vitoria y Bil­
bao . ¿ Se desean con toda buena fé, justas economías sin 
que por ellas, el enfermo carezca de lo mas mínimo? 
Pues imítese el gobierno interior de dicho.s establecimien­
tos piadosos. Respeto y admiración causa á la vez, el 
(pie uno de estos asilos de beneficencia pública, no con­
tando de renta anual arriba de 80000 rs. sostenga dia­
riamente cuando menos GOenfermos. ¿Y cómo los sostie­
ne? \e ( ly  creed, (lijo Santo Tomas. Pues nosotros (pie 
liemos visto y creído, cpie hemos recojido apuntaciones 
curiosas, y que, nos hemos comprometido á presentar una 
opinión sobre el proyecto de reorganización médica, apla- 
zam<3s para cuando se ventile la cuestión de beneficencia 
pública, este negocio como uno de los mas culminantes.

BILBAO - I mp. Y UT. DK Nicolás Oelmas.
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